
L O S T E S O R O S 

Si en todas las épocas han tenido los hombres nece-
sidad de oir las palabras y sentencias de Jesucristo, para 
que desprendiendo sus corazones de las cosas materia-
les se afanasen por conseguir la verdadera y eterna felici-
dad, ¡cuánta ma-
yor necesidad de 
esadivinapalabra 
no se sentirá en 
nuestros tiempos 
en que el brillo 
del oro y el afán 
de riquezas en-
loquecen a los 
hombres de ta l 
manera, que por 
una m i se r ab l e 
moneda sacrifi-
can los nobilísi-
mos derechos del 
alma y se come-
ten toda clase de 
injusticias y atro-
pellos!?... 

Jesucristo, la 
Verdad infalible, 
nos ha dicho en 
su Evangelio: No 
queráis amonto-
nar tesoros para 
vosotros en la 
tierra, donde el 
orín y la polilla 
los consumen, y 
donde los ladro-
nes los desentie-
rran y roban. 
Atesorad más 
bien para vos-
otros tesoros en 
el cielo, donde 
no hay ni orín 
ni polilla que 
los consuma, ni 
tampoco ladro-
nes que los des-
entierren y ro-
ben. Porque don-
de está tu tesoro 
allí está también tu corazón. (San Mateo. C - VI). 

Si pues, creemos en Jesucristo ¿por qué no hacemos 
su voluntad?... ¿Por qué nos empeñamos en ser necios, 
sabiendo que las riquezas de esla vida no nos pueden 
dar la felicidad?... 

El avaro, cont inuamente preocupado, cuenta sus r iquezas. 

Preguntad a los ricos, a los millonarios, a los que es-
tán nadando en la opulencia si son felices, y os respon-
derán que no. Os dirán que el vacío que sienten en su 
alma no lo pueden llenar con todo el oro del mundo. 

El corazón, el 
alma, han sido 
hechospara Dios 
y solo Él los pue-
de llenar... 
• No nos prohi-
be Dios que tra-
bajemos y que el 
producto sobran-
te de nuestro tra-
bajo ¡o guarde-
mos para el día 
de la necesidad; 
lo que Dios pro-

.hibe es el dema-
siado afán y ape-
go a las riquezas, 
que nos inquieta 
y nos hace olvi-
dar nuestro de-
ber y quebrantar 
su santa ley usur-
pando injusta-
mente los bienes 
de nuestro pró-
jimo. 

Pongamos en 
el cielo nuestro 
tesoro, para te-
ner allí nuestro 
corazón. 

Las virtudes, 
las buenas accio-
nes, las obras de 
piedad y de tui-
sericordí^a, son 
las que forman el 
más rico/tesoro, 
que jamág se pue-
de perder. 

Los que sean 
ricos, c^ue abran 
los ojc/s y apro-
Veche,n bien 

riquezas para granjearse un tesoro en el cíelo; p'̂  
de nada Ies servirán, aunque posean todo fíl mund' 
después pierden su alma para siempre. 
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